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no ayuda a los niños a liberarse de las tendencias agresivas. Quizás en este 
punto, habría que matizar que el problema no sería la visualización de maldad, 
de dolor y de muerte en la pantalla (las cuales están presentes en la vida real), 
sino que el principal problema lo constituiría la cantidad excesiva de violencia 
que se visualiza, su explicitación directa y descarnada, y la valoración positiva 
que se le otorga. 

Por último, en la tercera y Última parte, las conclusiones de la autora giran 
en torno a la negación de esa identificación hombre-violencia, trabajando desde 
la infancia un nuevo'concepto de «hombría» que, lejos de la violencia, se pueda 
identificar con valores como la empatia, la sensibilidad, la crianza, etc. Sin em- 
bargo, siendo realistas, habría que dilucidar cuál es el verdadero miedo que 
mueve a todos aquellos (hombres y también mujeres), que utilizan la violencia. 
No debemos dejar la explicación de tanta violencia en manos de constructos tan 
vagos como la «hombría», o la locura, ya que la intervención sobre estos cons- 
tructos (aunque loable), no trata las verdaderas y Últimas raíces del problema. 
Más bien busquemos la explicación analizando qué personas o poderes resul- 
tan beneficiados de tanta violencia. ¿Es un miedo irracional de corte antropoló- 
gico: perder la «hombría»? ¿O es un miedo muy materialista y real a perder 
todo el poder social y económico conseguido tras largos siglos de ejercer una 
opresión violenta? Por lo tanto, un enfoque psicopedagógico no sería suficiente 
para acabar con la violencia, sino que primero tendríamos que acudir a un en- 
foque social, político y económico, que tratara de cambiar el actual orden mun- 
dial preestablecido. 

Lidón Villanueva Badenes 

IDA MAGLI-PRIVADO 
Sobre la dignidad de la mujer: la violencia sobre las mujeres. El pensa- 
miento de Wojtyla. 
Barcelona, Ed. Icaria, 1995. 
103 eáginas. 

Dentro de la nueva oleada de libros que abordan la temática mujer y reli- 
gión («Católicas del mundo, uníos», «Mujer, religión y poder», «El cuerpo de 
la mujer: una perspeciva bíblica y ética», «Teología femir'ista», etc.), destaca el 
de Ida Magli por su acertado análisis antropológico y la gran carga crítica de 
los valores subyacentes de la religión cristiana, así como del pensamiento del 
Papa Wojtyla. Su lectura, sin duda recomendable, saca a la luz parte de lo que 



.ceremonias, se beatifica a los mártires, la iconografía cristiana está 11 
vírgenes sangrantes y crucificados. Es además una religión m-cada p 
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AAW 
lm JORNADAS: sobre la violencia de género en la sociedad actual. Po- 
nencias. Valencia, 28,29 y 30 de noviembre de 1996. 
Valencia. Generalitat Valenciana. Conselleria de Bienestar Social. Dirección Ge- 
neral de la Mujer, 1997. 
367 páginas. 

En este volumen se recogen las ponencias presentadas en las Ia4 Jornadas 
sobre «la Violencia de Género», celebradas en Valencia a finales de 1996. Fir- 
man los textos de estas ponencias expertos y expertas profesionales de prestigio 
en diversos ámbitos como la psiquiatría, la psicología, la medicina, la sociolo- 
gía, el derecho penal y de familia, y los asuntos sociales, demostrando que en 
toda problemática social, el trabajo en equipo se hace necesario. 

En su «Presentación», Ester Fonfría Novella, Directora General de la Mujer 
en la Comunidad Valenciana, nos recuerda que la violencia contra la mujer está 
reconocida por la Comunidad Internacional como una violación de los Dere- 
chos Humanos, que coarta las libertades fundamentales y recalca, una vez más, 
la desigualdad en las relaciones de poder que se establecen entre ambos sexos. 
Alude también a la inauguración, el 24 de enero de 1996, del «Centro Mujer 24 
horas» en Valencia, que posibilita una acción inmediata y centralizada a todas 
las mujeres víctimas de actos violentos de cualquier tipo.' 

Las finalidades de estas jornadas se encaminan hacia la necesidad de intro- 
ducir el análisis de este fenómeno social en los ámbitos profesionales y sociales 
competentes. Ciertamente, es requisito indispensable reflexionar con rigor 
sobre este problema para buscar soluciones eficaces. Por otro lado, se contem- 
pla como finalidad la sensibilización de la sociedad, en general y en el terreno 
profesional (social, sanitario, educativo, jurídico y policial). Hay que reconocer 
que la violencia contra la mujer es un problema real, aunque muchos se resistan 
a creer que esto es así. El tercer propósito, de algún modo derivado de las dos 
anteriores, es la potenciación de cambios en la actitud personal y profesional 
sobre las desigualdades que afectan a muchas mujeres y niñas hoy en día. 

Las ponencias, que combinan el rigor científico y la claridad en la exposi- 
ción, se agrupan en tres grandes bloques temáticos diferenciados: 1) Los malos 
tratos físicos y psicológicos a las mujeres, 2) Las agresiones y abusos sexuales a 
las mujeres y a los menores, y 3) El acoso sexual. Seguramente, este tercer apar- 
tado es el más innovador, puesto que reconoce como acto violento el acoso se- 
xual, al que en muchas ocasiones se hacen oídos sordos. 

Por otra parte, resulta interesante la constatación de que la violencia contra 
la mujer se desarrolla tanto en los espacios íntimos del hogar y la pareja, como 

1 -rentro Mujer 24 horas» se inauguró en Casteííón el 14 de noviembre de 1997. 
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ilidad de los abusos sobre la mujer va más allá de los gobiernos, 
pues se complica continuamente con el ascenso de los conflictos nacionalistas 
y étnicos; que, finalmente, expone, con la apasionada frialdad de la razón, 
una serie de casos concretos que corroboran unas iniciales palabras de denun- 
cia. En esta línea, se nos presentan una serie de artículos, como «La mujer y la 
guerra», donde, mediante historias reales, se nos sitúa en el epicentro de un 
conflicto en el cual las mujeres son utilizadas como botín: obtenidas por dere- 
cho de conquista, pueden ser sometidas a todo tipo de vejaciones y horrores, 
entre los cua1es:se halla la violación, tantas veces seguida de asesinato. La his- 
toria reciente nos confirma horrorizada tales hechos. Un segundo articulo nos 
habla de «Mujeres activistas»; de entre todas las hermosas realidades, recor- 
damos, por su valor testimonial, las palabras de Manorani Saravamuttu, de 
Sri Lanka, que no quiso permanecer callada ante el asesinato de su hijo y pasó 
a la acción. Nos dice: «Esperan que te acurruques en una esquina y te mueras 
de miedo», pero salir a la calle y denunciar es un modo de impedir la locura 

creto, propone .quince medidas para proteger los 'derechos humanos de la 



LUIS ROJAS MARCOS 
Las semillas de la violencia. 
Madrid, Editorial Espasa, 1995 
228 páginas. 

Con esta aproximación al abismo de la conducta humana, Rojas Marcos, 
ganador del Premio Espasa de Ensayo de 1995, recorre los  comportamiento^ 
más violentos y abyectos que protagonizan las personas: el asesinato, la agre 
sión por celos, el suicidio, la pena de muerte, la violación de la mujer y la ex- 
plotación sexual de los menores (la mujer y el niño son los más indefensos 
ante la crueldad). 

Si el crimen siempre ha estado y siempre estará entre nosotros, ¿cómo expli- 
car sus causas? Con estilo sencillo y comprensible, el autor, psiquiatra añncada 
en Estados Unidos, sostiene, frente a posturas mecanicistas (Sipund Freud PT .J M& Konrad Lorenz), que la agresión maligna no es instintiva sino que se adquieredi - 
el comportamiento violento es fruto de un largo proceso evolutivo condiciona- 
do por los factores sociales y la cultura. Todos nacemos con das semillas de la 
violencia», pero también con las del amor. El ambiente socioecon6mic~ y Cuah- 
ral en el que crezcamos y la educación de los primeros e s  de nuestra vida 
serán determinantes para desarrollar unas u otras s e d a s .  

Nuestra sociedad justifica y defiende la agresión verbal y fisilca a tres tfa- 
diciones, el culto al «macho», la glorificación de la competitiuidad y el princi- 
pio diferenciador de «los otros». Los valores culturales que la sociedad ma- 
chista transmite amplifican el potencial agresivo mas&~; por otro lado, 
algunos sociólogos ven en la incipiente liberación de h mujer la ecpiicauBn al 
aumento de la delincuencia femenina; según Rojas M m s  los datos estaW- 
cos existentes no confirman esta idea. El elemento violento de la m w t i v i -  
dad está crudamente recogido en la frase de Herbert SpencerI «la superviven- 
cia del más fuerte». Las personas xenófobas y racistas tienden a considerar a1 
«otro» como un individuo menos valioso y menos moral, La agresi6n a es& 
grupos se justifica porque fortalece las virtudes y mitiga el miedo secreto a las 
propias debilidades. 

Rojas Marcos dedica un capítulo a la violación de las mujeres y explica la 
igresión sexual por el historial psicopático de los violadores y por factores so- 
lales, entre ellos la desigualdad entre sexos, que fomentan un clima que fadi- 

ra la prepotencia del hombre, más como dominio total sobre la mujer que por 

Se plantea en este ensayo la influencia de los medios de cornunicaci6n, sobre 
todo de la televisión, en el aumento de actos violentos. Para el autor, habitual 
colaborador de El Pds, las personas aprenden muy pronto a dis-ar entre 
actos aceptables y prohibidos y aunque reconoce que la visión continuada de 



y adaptativa de las personas. 
Frente a la respuesta tradicional ante la violencia (medidas penales única- 

mente revanchistas y vengativas), Rojas Marcos sugiere un enfoque más amplio 
reduzca los factores individuales, familiares, sociales y culturales que con- 

s conductas anómalas desde la sanidad pública, según el psiquiatra sevillano 
mejor remedio contra la violencia es el altruismo natural del ser humano. Si 

a visión retrospectiva de la historia del ser humano, nos descubre la posible 
xistencia de otro orden anterior al patriarcado, caracterizado por la igualdad, 
no sujeción a la autoridad y la aceptación de las diferencias; orden que quedó 

culto tras la sombra de un ¿saber estar? que temía abrazar la diferencia, un 

a e imperfección, retrato de ese ser incompleto, caótico y fragmentado al que 
le quedaría más remedio que definir su identidad a través de una indefinida 
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gales, económicas y psicológicas, y Cristine de Pizan, primera escritora que 
vive de su producción literaria y reivindica un espacio para la mujer sin idemti- 
ficarse con el orden masculino. 

En la sociedad actual la viabilidad de la mujer en el espacio público es unás 
real. Atrás va quedando el prototipo de Electra, mujer sumisa y abnegada, 
aquella que aceptaba todos los valores del patriarcado sin cues~narLos. Paco a 
poco va dejando de ser esa huella, ese simulacro cultural, iniciado su andadti- 
ra en búsqueda de su propia identidad sin fijarse en el modelo rnas&o, t an  
distante de su forma de ser, admitiendo el devenir como promesa del presente. 
De agente pasivo pasa a activo cuestionando el sistema real convencional o aait8- 
ficial y reemplazándolo por una realidad construida sobre la base de un ten- 
guaje no sexista, de sujetos autónomos femeninos y masculinos. 

Al final de su recorrido, Dolors Reguant deja una puerta abierta a la espe- 
ranza, a ese proyecto de futuro iniciado por el post-modernismo y, sabre todo, 
por el feminismo, proyecto que consiste fundamentalmente m recuperar una 
historia olvidada, promover el sentido de libertad y dar cabida a diferentes al- 
ternativas u opciones de cambio. ¿Fin de la era patriarcal? 




